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DISCURSOS 2006

Mensaje del Sr. Juan Somavia,

Director General de la Oficina Internacional del Trabajo,

con motivo del

Día Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo

(9 de agosto de 2006)

En este Día Internacional de las Poblaciones Indígenas, la OIT reafirma su compromiso con la promoción del respeto de los derechos de las poblaciones indígenas y tribales, así como de su integración social y económica en todos los ámbitos del mundo del trabajo.

Dondequiera que se encuentren, las poblaciones indígenas y tribales figuran casi siempre entre los grupos más desfavorecidos y excluidos. Los estudios llevados a cabo por la OIT han mostrado que estas poblaciones son mucho más vulnerables que otras categorías ante prácticas como el trabajo forzoso, la trata de personas y la discriminación en el empleo. Sus tierras y sus medios de subsistencia corren peligro en prácticamente todo el mundo.

Acogemos con beneplácito el proyecto de Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas aprobado por el Consejo de Derechos Humanos en su primer período de sesiones, documento que será un hito en el proceso internacional de fomento de los derechos humanos de las poblaciones indígenas. En gran medida, este logro es el resultado de la movilización de las propias comunidades indígenas y tribales, que utilizarán la Declaración como un importante instrumento para la reivindicación de sus derechos. Desde ya, nos felicitamos de su adopción futura por la Asamblea General.

La Declaración vendrá también a complementar el dispositivo de obligaciones jurídicas concretas que los Estados asumen al ratificar el Convenio sobre pueblos indígenas y tribales, 1989 (núm. 169), de la OIT, único convenio internacional de esta índole.

El segundo Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo (2005–2014) es una oportunidad que todos deberíamos aprovechar para focalizar nuestra acción en iniciativas que aporten mejoras objetivas a la vida de las poblaciones indígenas y tribales; sin duda, este debe ser un aspecto integral de las medidas encaminadas a realizar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) definidos para 2015.

El Programa de Trabajo Decente de la OIT está arraigado en el principio de la dignidad humana mediante el trabajo. Este Programa, que comprende la promoción de las normas laborales internacionales y de los principios y derechos fundamentales en los ámbitos del trabajo, el empleo, la protección social y el diálogo social, así como las cuestiones de género en una perspectiva transversal, es también un camino para hacer realidad un desarrollo integrador y equilibrado. De hecho, es un cauce principal para materializar los ODM, como se reconoce en el Documento Final de la Cumbre Mundial de las Naciones Unidas, celebrada en 2005. Ponemos el Programa de Trabajo Decente al servicio de todas las poblaciones indígenas y tribales del mundo.

Como institución tripartita, la OIT sustenta su labor en el diálogo, la organización, la participación y la búsqueda de consenso. Por consiguiente, en el marco del Programa de Trabajo Decente, el Convenio núm. 169 ofrece una excelente base para promover la «Alianza para la acción y la dignidad», tema del segundo Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo. La ratificación del Convenio núm. 169, que constituye de por sí una prueba del compromiso con la causa de las poblaciones indígenas y tribales, cumple una importante función catalítica y consensual.

La OIT centrará su contribución al programa de actividades del segundo Decenio en la promoción del Convenio núm. 169 como plataforma para la acción y el diálogo. Asimismo, dará una amplia difusión a su experiencia en la aplicación de los principios contenidos en este Convenio, por medio de instrumentos de información práctica.

La OIT se empeñará en reforzar su colaboración con las poblaciones indígenas y tribales, y por cierto con todas las partes interesadas en alcanzar la meta de un desarrollo participativo e integrador. Así, reforzaremos nuestra propia capacidad para apoyar las aspiraciones legítimas de todos los pueblos a vivir y trabajar en dignidad.
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